Hablemos de extinción por enfriamiento
En caso de incendios, el agua, aplicada en chorro directo o pulverización de gran ángulo, constituye el medio más eficaz para eliminar calor de los medios combustibles ordinarios, tales como madera, paja, papel, cartón y otros materiales utilizados en la construcción y mobiliarios de edificios. El mecanismo de extinción depende del enfriamiento del combustible sólido, reduciéndose y finalmente deteniendo la liberación de gases y vapores combustible.
Esta acción de enfriamiento genera vapor de agua (muy usado en el caso del empleo de pulverizaciones de amplio ángulo), que diluye parcialmente la concentración de oxígeno ambiental en fuegos interiores o estructurales. Debido a su baja densidad este efecto es transitorio. Por lo tanto, su rápida difusión y corto tiempo de permanencia en la zona inmediata al fuego, solo tiene una importancia secundaria. En caso de fuego exteriores, el efecto no se produce, como se analiza más adelante.
La eficacia de un agente extintor como medio de enfriamiento depende de su calor específico y calor latente, así como de su punto de ebullición. La superioridad de las propiedades extintoras del agua puede atribuirse a los valores relativamente altos de su calor específico y calor latente, y a su disponibilidad. Sin embargo, el agua es bastante pesada y difícil de trasladar si la distancia es grande. Produce su efecto enfriador apartando el calor de las superficies sólidas que están ardiendo mediante una secuencia de acciones de conducción, evaporación y convección.
Este efecto puede resumirse del siguiente modo:
Un galón por minuto (3,781/min) de agua absorbe 10.000 Btu/min. (10.560 Kj/min.), aplicada a 60°F (15,5°C) y se sobrecalienta y vaporiza totalmente a 500°f (260°C).
El agua se expande a razón de 2.500:1, reduciendo sustancialmente el oxígeno en espacios cerrados.
El agua puede arrastrar aire, dependiendo del tipo de chorro empleado. A un ángulo de 30° y una presión en punta de lanza de 100 Psi (689,5 Kpa), por cada galón/minuto (1g/min equivale a 3,781/min) se arrastran 30 pies3 /min. ( 9,14m3) de aire. Esta ventilación puede o no resultar beneficiosa, dependiendo de su uso. Suele utilizarse en la formación de espuma de alta expansión.)
Un g/min. de agua puede extinguir un fuego interior cerrado de 100 pies3 (2,8 m3) de combustibles ordinarios
Puesto que el calor se disipa continuamente por radiación, conducción y convección, solo es necesario que absorba una pequeña proporción del calor total generado por el fuego, para extinguirlo por enfriamiento. Sin embargo, el agua debe alcanzar directamente el combustible incendiado. Se necesita buena visibilidad para conseguirlo, a menos que se produzca una descarga de un sistema automático de rociadores en la fase inicial del incendio.
En áreas de gran peligro, en zonas de almacenamiento en altura, en estructuras elevadas y otros lugares de difícil accesibilidad para lucha contra el fuego, resultan vitales los sistemas de protección contra incendios
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